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Introducción




     




     




     




    El lenguaje es la base de todo conocimiento. En todos los pueblos y culturas, el hombre incorporó, en un momento dado de su evolución, un sistema coherente de signos más o menos complejos que le permitió comunicarse con sus semejantes.




    En un primer momento, el hombre pudo conceder un nombre a los seres y a los objetos que lo rodeaban mediante el lenguaje. Más adelante, el hecho de conocer el nombre de las cosas le permitió intercambiar informaciones acerca de ellas, lo que le sirvió para desarrollar un pensamiento abstracto. El saber adquirido pudo fijarse, perpetuarse y enriquecerse hasta el infinito, lo que dio paso a la elaboración de las ciencias, las técnicas, las artes... o, para resumirlo en una única palabra, a la civilización.




    En la actualidad, basta con mirar alrededor para ser conscientes de la preponderancia de la escritura en la civilización occidental. Ni la aparición de la tecnología audiovisual ni la llegada de la informática han cambiado las cosas. De hecho, los faxes, los módems, las impresoras, los procesadores de textos y el software de reconocimiento vocal han perfeccionado la venerable pluma estilográfica y han confirmado la supremacía de la escritura.




    En esta época de comunicación resulta fundamental poseer un conocimiento perfecto de la escritura de diversas lenguas, entre ellas la italiana, para transmitir informaciones de la forma más clara y precisa posible (redactar un informe, escribir una carta administrativa, etc.).




    Esta obra tiene un objetivo claro: proponer al lector las grandes reglas ortográficas del italiano correcto y los principios fundamentales para la correcta redacción de un texto, independientemente de su naturaleza (misiva, noticia técnica, discurso, narración...).




    Esta obra se dirige a aquellas personas que no pudieron o no quisieron profundizar en los estudios de lengua italiana y desean enriquecerlos, a aquellos que ya poseen conocimientos de italiano y desean fijar ciertas reglas o disipar ciertas dudas, y a todos aquellos que, simplemente, sienten curiosidad y amor por este idioma y su escritura. Todos ellos encontrarán las respuestas a sus preguntas en estas páginas.




     




    EL EDITOR




     




     




     




    El signo * situado delante de un ejemplo indica que su formulación es incorrecta.


  




  

    
Sonidos y signos




     




     




     




    El hombre es un instrumento musical, el más sensible de todos. Con el acto de la respiración, sus pulmones hacen vibrar las cuerdas vocales y producen la voz. Las cavidades a las que se abre la glotis, que son la faringe, las fosas nasales y la boca —con paredes en su mayor parte elásticas—, constituyen la caja de resonancia que da el timbre a las vocales. Otros órganos más o menos móviles y elásticos, tales como el velo del paladar, la lengua, los dientes y los labios, modifican las dimensiones y la capacidad de dicha caja de resonancia. En la emisión de los sonidos participan, de una manera u otra, todos los órganos contenidos en el tórax: el diafragma, la pleura, el corazón y los pulmones.




    Las vocales son notas musicales que se pronuncian variando la amplitud de la caja de resonancia en la que se expanden las ondas producidas por la vibración de las cuerdas vocales. Las vocales pueden ser más o menos abiertas o cerradas; pueden ser anteriores o palatales (e, i), posteriores o velares (o, u), nasales (si el velo del paladar no se cierra o se cierra sólo una parte de las fosas nasales, de manera que pasa más o menos aire). En algunos idiomas hay también vocales sordas.




    Las consonantes son sonidos provocados por la mayor o menor restricción de la conducción del aire (consonantes aspiradas y fricativas), o incluso por la obturación del paso del aire. En este caso reciben el nombre de consonantes oclusivas, en concreto oclusivas labiales, dentales y, guturales, según el punto de oclusión. Las oclusivas pueden ser sonoras, si se pronuncian acompañadas por vibraciones de la glotis, o bien sordas.




    Las consonantes están palatalizadas cuando a su timbre originario se añade otro obtenido con el aplastamiento de la lengua contra el paladar. Casi todos los idiomas tienen pocas palatales.




    Los sonidos se emiten al pronunciar las vocales y las consonantes del alfabeto; el italiano está constituido por 21 letras, de la cuales cinco son vocales:
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    y 16 son consonantes:
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    Además, hay cuatro letras que no forman parte del alfabeto italiano, pero que intervienen en palabras de origen extranjero: k (kappa), x (ics), y (ípsilon), w (vu doppio).




    El estudio de estos sonidos constituye la parte de la gramática que enseña a pronunciar y a escribir correctamente las palabras del discurso, y se llama fonética. Normalmente los lingüistas la dividen en dos partes: ortoepía, o pronunciación correcta, y ortografía, o escritura correcta.




    Conocer su funcionamiento es el primer paso para aprender a hablar y a escribir bien.




     




     


  




  
Las vocales




   




  Los únicos casos de duda posible a la hora de pronunciar las vocales son los de la e y la o. ¿Cómo sabemos si se deben pronunciar abiertas o cerradas? Es muy sencillo, sólo hay que mirar el acento. Cuando la e o la o no llevan acento, se pronuncian casi siempre cerradas: fertilità (fertilidad), beneficio (beneficio). En cambio, si llevan acento, habrá que ver si este es agudo o grave. En el primer caso, la tilde, o acento gráfico, va de derecha a izquierda (´) y significa que la vocal debe ser pronunciada con un sonido cerrado: perché (porque), órdine (orden); en el segundo caso, la tilde va de izquierda a derecha (`) y se pone sobre las vocales cuyo sonido es abierto o largo: pèrdite (pérdidas), fèrtile (fértil).




   




   




  
Las consonantes




   




  • Se clasifican según los órganos que las generan:




   




  — labiales: p, b, m, f, v;




  — dentales: t, s, n, z, l, r;




  — velares: c (pronunciada k), g, q;




  — palatales: c (pronunciada como la ch española), g (gi, ge).




   




  • Atendiendo a la musicalidad, se dividen en:




   




  — consonantes sordas: si, más que un sonido, son el ruido producido por la emisión de aire, como p, t, c, q, f y también s y z sordas;




  — consonantes sonoras: si van acompañadas de una vibración de las cuerdas vocales: b, d, g, v, m, n y también s y z sonoras.




  La c y la g sirven para representar tanto el sonido velar como el palatal; el primero se obtiene con una h delante de e, i: giochi (juegos), righe (líneas); y el segundo, con una i delante de a, o, u: cianfrusaglie (baratijas), ciò (esto), ciurma (gentuza), ciliegia (cereza), giaggiolo (gladiolo).




  La s y la z sirven para representar cada una de ellas dos sonidos: uno sordo, como el de cosa (cosa), sale (sal), osso (hueso), pezza (pieza), milza (bazo), vizio (vicio), y otro sonoro, como el de rosa (rosa), uso (uso), poesia (poesía).




  Finalmente, en italiano existen unos sonidos consonánticos palatales que no tienen signos propios; son los equivalentes a la ñ (palatal) y a la ll (lateral) del español: degno (digno), voglio (quiero), y un sonido africado, es decir, con paso de aire continuado y con la lengua contra el centro del paladar (oclusión palatal), y que se oye en scemo (bobo) o en sciame (enjambre).




   




   




  
Los dígrafos




   




  El dígrafo es la unión de dos letras para indicar un único sonido: por ejemplo, gn de bagno (baño), ch de pochi (pocos), sc de scena (escena). En cambio, no son dígrafos, sino que forman un simple grupo consonántico, dos letras que, al no encontrarse en las condiciones anteriores, no forman un único sonido, sino que conservan cada una su sonido independiente, como ocurre, por ejemplo, en glicerina [g-licerina] (glicerina).




  En plural, cuando el dígrafo sc se encuentra a final de palabra, la i desaparece. Por tanto, se escribe fasce (faja, tira), y no *fascie (un error muy frecuente). En las formas verbales lascio, fascio, etc., en la conjugación, al haberse perdido la i, se escribe: lascino (dejen), fascino (y no *lasciino o *fasciino); se escribe lascerò (y no *lascierò), etc.




  El dígrafo gn tiene la particularidad de comerse las vocales que siguen: es preferible decir, y escribir, spagnolo que *spagnuolo, y se debe escribir ingegnere en lugar de *ingegniere.




  Sin embargo, el lector está en todo su derecho de sorprenderse si alguna vez se le ha corregido *bagnamo o *segnamo por bagniamo o segniamo. Esto ocurre porque en las conjugaciones de los verbos se procura, en la medida de lo posible, conservar íntegra la desinencia en la escritura, por una cuestión de claridad, a pesar de que esta no se perciba en la pronunciación.




   




   




  
Las letras s y z





   




  Las consonantes s y z tienen dos sonidos muy distintos, claramente perceptibles en la pronunciación toscana: un sonido dulce (sonoro), como en rosa (rosa) o zona (zona), y uno áspero (sordo), como en casa (casa) o azione (acción). La escritura no diferencia estos dos sonidos. Sin embargo, los diccionarios suelen indicar esta diferencia: normalmente s y z sonoras se indican con ç y ʒ.




  La consonante s se pronuncia siempre sorda:




   




  — en posición inicial de palabra seguida de vocal: sabbia (arena), secco (seco);




  — cuando va seguida, ya sea al principio o en medio de palabra, c, f, p, q, t: scàtola (caja), pésca (melocotón), disfatta (derrota), speranza (esperanza), ròspo (sapo), squalo (tiburón), Pasqua (Pascua), stampa (prensa);




  — cuando en medio de palabra va precedida de otra consonante: àbside (ábside), psicologia (psicología), falso (falso), arso (quemado);




  — cuando es doble: cassa (cajón), passo (paso).




   




  La consonante s se pronuncia siempre sonora cuando, al principio o en medio de palabra, va seguida de las consonantes b, d, g, l, m, n, r, v. Ejemplos: sbaglio (equivocación), sdutto (flaco), sgranare (desgranar), sleale (desleal), smània (manía, chifladura), snello (delgado), prèsbite (présbite), trasvolare (pasar rápidamente).




  La s, seguida de una o más consonantes, tanto si está al principio de palabra como en medio, recibe el nombre de s impura. Esto significa que será impura la s de los siguientes grupos consonánticos: sb, sc (en los sonidos velares: sca, sche, sco…); sc en los sonidos palatales sce, sci, sce…); sd, sp, sq, sbr, spr, etc.




  Las palabras que empiezan con s impura obedecen una serie de normas particulares, que relacionamos a continuación:




   




  • Exigen siempre el artículo determinado en las formas masculinas: lo para el singular; gli para el plural, y el artículo indeterminado en la forma uno: lo spago (la cuerda), gli spaghi (las cuerdas), lo scolaro (el estudiante), gli scolari (los estudiantes), uno spavento (un susto), uno scivolone (un resbalón).




   




  • Exigen las formas bello y begli, quello y quegli. Ejemplos: bello studio, begli studi, quello scolaro, quegli scolari (y no *bel studio, *bei studi, *quel scolaro, *quei scolari).




   




  • No permiten la apócope de la palabra precedente. Debe decirse siempre: quale spavento (qué susto), pulire specchi (limpiar espejos), Santo Stefano (San Esteban), y no *qual spavento, *pulir specchi o *San Stefano.




   




  • Por razones eufónicas, cuando la palabra que empieza con s impura va precedida de otra palabra terminada en consonante, se suele poner una i delante de la s impura: in iscuola (en la escuela), per isbaglio (por equivocación); esta i eufónica, no obstante, se emplea cada vez menos.




   




  La letra z tiene dos sonidos, uno sordo y otro sonoro. El sonido sordo corresponde a una pronunciación próxima a ts: zappa (azada), zucchero (azúcar), pazzo (loco). El sonido sonoro tiene una pronunciación próxima al sonido ds: zaino (mochila), zèro (cero). Para la z no existen reglas fijas. En los casos de duda se debe consultar el diccionario.




   




   




  
La letra q





   




  Pronunciada cu, como en español, es la décimo quinta letra del alfabeto, la décimo primera consonante, considerada en los dígrafos como velar muda.




  En la escritura de las palabras se utiliza solamente unida a la vocal u, formando qu, que va siempre seguido de otra vocal con la que forma una sílaba: qua, que, qui, quo. La u no se acentúa nunca: quàglia (codorniz), quésto (este).




  La letra q dobla el sonido mediante la consonante c, y forma así el grupo cq, que se lee como dos c: àcqua (agua), acquisto (adquisición), y no *aqua o *aquisto, como muchos escriben.




  Sólo hay una palabra en italiano que dobla la letra q: soqquadro (trastorno, desconcierto).
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